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«Y mostróme un rio de agua 
de vida, claro como el crlslal, 
que salta del trono de Dios y 
del Cordero.»

APOC..XX11,1.

' ■■ I A Biblia term ina como empieza, con I } un Paraíso. La Historia se repite 
J L  constantem ente, dicen muchos, y 

no dejan de tener razón. La Providencia 
de Dios se desarrolla en circuios concén­
tricos, pero siem pre en 
progresión ascendente.
El segundo Paraíso es 
mucho mejor que el pri­
mero. El Evangelio de 
Cristo es más que res­
taurador de lo destruido, 
pues no sólo restaura al 
hombre a su p e rd id o  
Edén, sino que le lleva a 
un lugar mejor que el 
perdido. El s e g u n d o  
Adam es más grande y 
mediador de un mejor 
pacto que el primero. La 
Ciudad celestial es me­
jor, más grande y más 
herm osa que el primer 
jardín; como la obedien­
cia de Cristo fué iníinita- 
mente mayor que la de 
Adam, y más recta que 
la de éste la justicia de 
Cristo. El paralelo o se­
mejanza que podríamos 
trazar entre el primero 
y el segundo Paraíso, entre el Edén y la 
Ciudad celestial, es grande. Entre ambos 
existen muchas analogías, y una de ellas 
es el rio.

El primer Paraíso tenía un rio; «Salía 
de Edén un río para regar el huerto». Una 
corriente abundante y fertílizadora se 
deslizaba a lo largo de su cauce, oírecien- 
do deleite a ojos y oidos. El segundo 
Paraiso tenia tam bién un río: «Un rio de 
agua de vida, claro como el cristal». Des­
de la primera página del Libro Santo has­
ta la última, corren las aguas fertilizado- 
ras de ese rio de vida.

El agua, em blem a favorito de la bendi­
ción espiritual, sugerido por el río na tu ­
ral de Edén, se encuentra por toda ia 
Biblia, en historias, salm os y profecías. 
«Embriagarse han de la grosura de tu 
casa; y Tú ios abrevarás del torrente de

tus delicias», dice el Salm ista de los hijos 
de los hombres que se am paran bajo la 
sombra de las alas de Dios. Ese rio, cuyas 
corrientes hacen agradable la Ciudad de 
Dios y del cual habla Ezequiel como sa­
liendo de la Casa de Dios; ese rio, cuyas 
aguas vivas fluirán del interior de aque­
llos que vayan a Cristo, aguas que Ei 
brindaba a todos diciendo: «Si alguno 
tiene sed, venga a Mí y beba, y tom e del

Las T ierras Bíblicas en nuestros días. 
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agua de la vida de balde.» La misma 
agua que Él ofrecía a la sam aritana di­
ciendo; «Si conocieses el don de Dios y 
quién es el que te dice: Dame de beber, 
tú pedirías de él y él te daría agua viva», 
y cuyas excelencias ponderaba al decir: 
«El que bebiere de esta agua, volverá a 
tener sed: mas el que bebiere del agua 
que y o le  daré, para siem pre no tendrá 
sed. El agua que yo le daré será en él 
una fuente de agua que salte para  vida 
eterna.»

Y al final, encontram os estas aguas 
como el rio de agua viva, claro como el 
cristal, que corre y fertiliza y bendice el 
segundo Paraiso y la ciudad, cuyo arqui­
tecto y edificador es Dios, simbolizando 
la plenitud y riqueza de la gracia de Dios 
en la vida eterna.

El agua de vida no sólo es agua viva»

sino agua que da vida, es decir, salvación 
y bendición a todos los que de ella be­
ben, satisfaciendo todo deseo y apagando 
toda sed en la p lenitud del Espíritu San­
to. La abundancia de estas aguas es de­
no tada  por la palabra «tio». No es una 
fuente, ni un pozo, ni un arroyo, sino un 
río: un rio de agua viva que salta para 
vida eterna Y su pureza es indicada por 
su transparencia: «claro como el cristal».

La v ida espiritual ferti­
lizada por estas aguas 
es bella, y transparen te  
en 8u gloriosa perfec­
ción, sin nada  sucio ni 
turbio que la  estropee; 
sin nada  que la empon­
zoñe ni la haga fétida, 
sin nada que la enchar­
que ni la encenague. Sin 
m ancha, ni falta, ni arru­
ga, ni cosa sem ejante.

E! nacim iento del pri­
m er río e s ta b a  en  el 
Edén. El nacim iento del 
segundo río estaba en el 
trono de Dios y del Cor­
dero, un nacim iento d ig­
no de su excelente cali­
dad  y de su bienhechor 
propósito. La v ida del 
hom bre en la inocencia 
del Edén era natural, 
como naturales eran  el 
rio y el jard ín  del Edén.
La vida de! hom bre re­

dim ido para  h ab ita r el segundo Paraiso 
es sobrenatural, una vida una vez perdi­
da y desfigurada por el pecado, pero ge­
nerosa y divinam ente restaurada, reno­
vada y perfeccionada por Cristo m ediante 
su Espíritu,

El rio «salía del trono de Dios y  del 
Cordero». El trono señala la soberanía 
asignada al don de la vida eterna en su 
plenitud, la soberanía de Dios y de Cristo 
en uno y el mismo trono. Dios, exaltado 
en Cristo, es la fuente de eterna bendi­
ción; y no hay bendición para nadie en 
el cielo, sino de Dios m ediante su glorifi­
cado Hijo. El Padre y  el Hijo nunca obran 
separadam ente. De su trono iluye e! río; 
y de las aguas de ese rio, claro como el 
cristal, todos somos invitados a beber. 
Cristo, en pie, clamaba: «Si alguno tiene 
sed, venga a Mí y beba. El que cree en

(Fot Mrs.RadcUffe.)
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Mí, ríos de agua viva correrán de su vien­
tre. Y dijo esto, refiriéndose al Espíritu 
Santo que habían de recibir ios que cre­
yesen en Él>. Cristo, al final del Apoca­
lipsis repite la invitación: <E1 que tiene 
sed, venga; y el que quiera, tome del 
agua de la vida de balde». Y de Él está 
escrito: «Habrá m anantial abierto para la 
casa de David y para los m oradores de 
Jerusalem . Para lavar el pecado y la im­
pureza». Y conforme con esta enseñanza, 
m irando la Cruz de Cristo, canta la Igle­
sia; «Brotó de aquel patíbulo el río de la 
vida, a todos ofrecida por Cristo con 
amor. En su raudal saciémonos, y pues 
asi le plugo, lanzando todo yugo,seam os 
del Señor».

Fernando CABRERA.

P o r  q u é  m e  H ic e  
p r o t e s t a n t e .

Testimonios personales.NO una vez sola, sino muchas, por 
carta  y personalm ente, se me ha 
hecho la pregunta: ¿Por qué se ha 

hecho usted protestante? Voy a respon­
der, palabra más o menos, lo que contes­
té al R. P. Sauras, S. J. en la residencia 
de Alicante. Tras de una larga conversa­
ción sobre asuntos dogm áticos y m ora­
les. resumamos, fué palabra aceptada por 
am bas partes con vivo regocijo, es cierto, 
en lo que a mí tocaba.

Padre. — Un señor muy religioso, y 
que se  interesa mucho por usted, se dis­
pone a solucionar su caso, n i a su espo­
sa, n i a sus hijos les faltará nada, basta 
que pronuncie usted ese s í  tan  anhe­
lado por quien tan to  le quiere. Oigame, 
¿acepta?

Yo. — No.
Padre. — ¿Es usted rico?.
Y o .— SI, señor, inm ensam ente rico. 

Mi tesoro está depositado en el Banco de 
la Divina Providencia, y allí me produce 
un interés tan elevado, que es m uy bas­
tan te  a satisfacer todas mis necesidades.

Padre. — ¿Qué sueldo tiene usted en 
la  Escuela Modelo?

Y o.—350 pesetas m ensuales nada más. 
Padre. — ¿Y si usted  fuese despedido 

de la Escuela Modelo, como lo se rá ...?
Yo. — Vivirla de los intereses que mi 

Banco m e produce; y agrego, si por cul­
pa mía, m iserable pecador, aquellos fal­
tasen, barrería calles, pasarla  h a m b re ... 
pero nunca volverla a la Iglesia de Roma, 
donde no encontré la paz de mi concien­
cia que en Cristo mi Salvador hallé.

Padre. — ¿Usted cree salvar su alma 
en esa Fe en que vive?

Yo. — Si no lo creyera de lo íntim o de 
mi corazón, volvería al seno de la Igle­
sia Católica, aun sin tener la generosa 
oportunidad que tan  am ablem ente usted 
rae ofrece.

Padre. — Yo sé que los protestantes 
de buena fe se salvan sin duda, viven 
engañados.. .  no es de ellos la cu lp a ... 
pero ni en España hay protestantes sin ­

ceros, ni usted, que bajo nuestra direc­
ción espiritual se formó, y tam bién cursó 
sus estud ios.. .  yo puedo creer que since­
ram ente. ..

Yo. — Perdone, padre, que le interrum ­
pa; ya veo aproxim arse el capitulo de 
am enazas, después del hasta  aqui segui­
do; term inem os en san ta  paz, y contesto: 
P rotestantes a secas de esos que usted 
cree que yo soy, si, hay muchísimos en 
España; o jálá hubiera m enos para bien 
de todos; lo son ustedes; cristianos pro­
testantes como yo soy, no hay muchos, 
guia m ulti sun t uocati, pauci vero electi, 
pero son buenos, sinceros, llenos de Fe 
y del espíritu de Dios, del calibre de 
aquellos que ustedes quem aron en las 
hogueras de la Inquisic ión ... Y no me 
negará que en esto soy mejor informado 
que usted.

Padre. — Entonces el motivo para de­
jar la Iglesia C ató lica ...

Yo. -C u rsad o  el Bachillerato, ingresé 
en el Seminario de G ranada sin voca­
ción; allí la adquirí ta l vez a ello movi­
do por la piedad que allí infundiera la 
san tidad 'de l entonces Rector, las virtu­
des del Prefecto de Disciplina, después 
jesuita, los sabios consejos de muy ilus­
tres profesores, la am istad de siempre 
muy queridos com pañeros, y acaso tam ­
bién los honores y distinciones de que 
fui objeto, que jam ás olvidaré agradeci­
do, que sí he cam biado de ideas, no de 
sen tim ien tos.. .  fui al sacerdocio con en­
tusiasm o, con fe, y tam bién con espe­
ranzas fundadas de ocupar puestos al­
to s ...  Después, envidias rastreras que 
siem pre me han perseguido, m alos ejem ­
plos recibidos a granel, un comercio re­
ligioso en que cosas sagradas se ponian 
al nivel del tra to  de un borrico, etc. Aque­
llo no era lo que yo habla estudiado, 
aprendido y practicado, pero era  la des­
nuda realidad y . . .  pensé, al principio 
con miedo, y cada dia con m enos escrú­
pulos, dejar mi profesión y ganarm e la 
vida honradam ente ejerciendo mi tam ­
bién profesión de m aestro. Sigue a esto 
una lucha cruel de dos años. B atallaba 
con la  idea de cómo realizar mis pro­
yectos.

Como estam os en la  tierra de las re­
presalias, persecuciones y fanatism os, y 
nada se puede conseguir sin la recomen­
dación y apoyo del que puede, ¿a quién 
podía yo pedir protección para dejar de 
ser cura? Sólo los protestantes, ni se 
asustarían  de mis pensam ientos, y has­
ta  quizá me ayudarían en los primeros 
pasos, cuando dejándolo todo, ese mis­
mo todo se revolviera contra m í...

De mi prim era entrevista con D. Ma­
riano Trancho, pastor de G ranada,'salí 
anim ado y  tem eroso; aquel hom bre ha­
bía orado delante de m i como yo no lo 
había hecho ni visto hacer a nadie. [Cuán­
ta  fel, iqué dulzura en sus palabrasi, ¡qué 
peticiones al Señor tan llenas de humil­
dad, que calan en mi alm a atribulada 
como precioso bálsam o!.. .  «Si usted, her­
mano, busca en Cristo su salvación, siga

en su empeño y Él le ayudará; mas;; 
usted no busca a Cristo, y va por tanloj 
perderse, entonces, que este Santo Libi,- 
le m arque el camino a segu ir...»

Yo no desconocía la Biblia, pero cor,' 
fieso que nunca lei el Evangelio y la; 
Epístolas con tanta fe y con tan  sinceu 
oración y comunión con Dios.

Después, con el actual pastor de Se\¡ 
lia sostuve interesantes conversacioiieii 
consultas doctrinales, bíblicas, moraleil 
y . . .  tan ta  era la gana que tenia dei¡. 
brarm e y redimirme, que acepté una trt- 
desta colocación en un colegio evangéll 
co, colocación que a los quince días pi 
dia p o rv o lv e ra  ocupareste  puestoqui 
antes de mi lo tenia, y me quedé en Ma| 
drid más perdido que una ra ta .. .  Vem 
m edias y calcetines por los barrios exli 
mos de la Villa y Corte; me acosté al 
ñas noches sin comer, pero siempre coi 
tentó, y ni un solo día sin dejar de leer 
tan  precioso Libro, y notélo bien co 
cosa rara, y sin dejar de rezar mi Brevi 
rio, cuyos salm os, lecciones de Sanli 
Padres e himnos m agistrales me enti 
siasm aban con d e le ite ...

Otro detalle interesante: Si mi príniE 
Misa fué solem ne, no lo fué menos ii| 
última; ésta la celebré ante el cadávi 
del Emmo. Sr. Cardenal Prim ado de Et| 
paña, D r Guisasola, y aquella misa pn 
testante la oyeron en acción de gradi 
por la suya varios prelados, ¡n honom 
tan ti festi, con mis buenos manteos n 
hice un buen traje; regalé mi flaman' 
sombrero a un pobre sacerdote anciai 
y ya bien trajeado, me dirigí a buscare 
pleo en algún Banco o casa comerci: 
y, cuando no era tan  fácil la cosa ye. 
hambre picaba, encontré io de las dicb» 
sas m edias.. .

Hice mi profesión en la calle de Ab 
cha, 10, donde tenía un cuartito  ínterin! 
testigo de aquella vida bohem ia, sin mi 
am paro que el Banco de la Providencii 
donde deposité el tesoro de mi inteliget 
cía y de mi corazón.

Asistía como un fiel a los cultos deli 
Iglesia de Jesús, en Calatrava, 27, y alí 
de Beneficencia, 18, Iglesia del Reden 
tor; oia con deleite a los actuales paste 
res Cabrera y F liedner, y nunca pem 
que con ellos pudiera trabajar. Me gusl» 
ba la religión evangélica por su sencilli 
y pureza, era cristiano má« que minea, 
pero sin pretender trabajar con lospft 
te s tan tes ..., hasta  que un dia el paslr̂  
D. Teodoro Fliedner me dijo quehabiac 
puesto vacante en la Escuela Modelo.) 
yo acepté en el preciso momento en iji 
ya tenia colocación en el Banco Alent»' 
Trasatlántico, porque era  la Voluntad* 
Dios que trabajara  en su Santa Obra.i| 
aquí estoy, dispuesto a sufrirlo todost'- 
tes que retroceder un solo paso en eli­
mino de la Salvación por Cristo Josî  
Ni persecuciones, ni trabajos, ni ia wisi'' 
m uerte, m e apartarán  del amordeDifc 
que es en Cristo, mi Salvador y Señor 

Joaquín  GONZÁLEZ MOLINA. |
Pastor evangélico de Qranads.
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L-a l a b o r  d e  u n a  
« m u jer b íb lic a » .

Slt

CUANDO en la prim avera del 27, el 
entusiasta pastor R do. Agustín 
Arenales, anim ado por la Iglesia 

de San Pablo, concibió el soberbio plan 
de edificar un templo propio y proceder 
a la reapertura de las escuelas diarias, y 
tuve el privilegio de ser llam ada a CO' 
operar en tan im portante obra, hallába­
me muy lejos de sospechar lo ardua que 
seria tal tarea.

Yo imaginé que mi trabajo de visitas y 
alguna que otra traducción de cartas o 
ÓiPmorías, iba a ser algo tan fácil y tan 
agradable como «coser y cantar». Y en 
realidad, asi hubiera sido, si Dios no hu­
biera puesto en m í una conciencia que 
me fustigase e im peliese a hacer algo 
más.

Muy pronto vi que la m ayor necesidad 
estaba en trabajar, no con los de dentro 
Silos sanos no tienen necesidad de mé­

dico...»), sino con los de fuera. Pero, 
¿cómo llegarse a extraños, asi sin más ni 
más? ¿No podría sobrevenirme por ello 
algún perjuicio? Y yo, que cual Moisés, 
me considero «torpe de lengua», ¿qué 
voy a decir a un extrafio?

Sin embargo. Dios me decía: «ve y haz 
lo que puedas».

Durante los dos afios que vengo traba­
jando en Barcelona, he visitado cerca de 
150 hogares extraños a la Iglesia. En cada 
hogar he sem brado un poco de semilla 

_evangélica, por medio d é la  palabra, un 
i?atado, un número de España  Evangé- 
f,lCA o de El Eco de la Verdad, y repeti­
das veces he hecho invitaciones para que 
viniesen a los cultos celebrados en nues­
tra Iglesia. ¿El resultado visible?

Hasta ahora, sólo unas 12 personas se 
han atrevido a asistir a algunas reunio­
nes familiares y cultos públicos. Pero, 
¿podremos decir por eso, que la semilla 
está perdida? ¿No podrán algún dia des­
aparecer esos afanes del siglo, esas espi­
nas, esos duros pedregales, y germ inar al 
fin la semilla? Cierto que una gran parte 
de ella habrá sido comida por ios pájaros 
devastadores, que no viven m ás que para 
si; esa no será recuperada jamás; pero, 
acaso ¿no sucede asi con todo? ¿No exis- 

|te  en todas las cosas una parte conside- 
-rabie de desperdicio? ¿Por qué lam entar­
nos tanto del tiempo perdido, del esfuer­
zo perdido, del fracaso en nuestros tra ­
bajos misioneros?

«Siembra, no tem as, en la pefia dura...» 
¡Ojalá pudiera perder de nuevo el tiempo 
en otras 100 casas que se me presentasen!

En uno de aquellos 150 hogares he ce­
lebrado durante nueve meses consecuti­
vos un pequeflo culto mensual. Aquellas 
cuatro mujeres que mientras trabajaban 
con la aguja, escuchaban la lectura de la 
Palabra de Dios, que yo les lela y comen­
taba, parecían oirme complacidas y has­
ta ctei un dia haber llegado a interesar 
la conciencia de una de ellas.

Mas sin duda me engañé, pues ni vol­
vieron a venir sus hijos a la Escuela do­
minical, ni ellas a visitarnos en la cap i­
lla. ¿Qué habrá ocurrido? Los niños van 
al Colegio de los Salesianos, donde per­
tenecen más a ios profesores que a sus 
padres; todo el dia del Domingo los tie­
nen recogidos y  divertidos. Si los padres 
quieren algún Domingo gozar de la com­
pañía de sus hijos, tienen que pedir el 
consentim iento a los «padres postizos», 
pues de otra m anera los nifios serian re­
convenidos y hasta expulsados del Cole­
gio, en caso de reincidir en la falta. ¿Se­
rán, acaso, aquellos «padres» los pájaros 
que han comido la semilla? o ¿estará tal 
vez ahogada por alguna m ata espinosa?

Aun suelo ir de vez en cuando a aque­
lla casa. ¿Se convencerán al fin de que 
no hay otro nom bre en el cual podam os 
ser salvos sino es en el de Jesús?

En m i prim er afio de trabajo  en ésta, 
mi Escuela dominical, v isitas y propa­
ganda «pro templo», no me dejaron un 
m inuto ociosa. En el segundo, ó sea el 
que acaba de transcurrir, ya conocedora 
del medio am biente, y bien organizado 
el trabajo, éste ha  sido más abundante- 
He verificado en cuatro lugares distintos 
48 cultos familiares. El total de visitas du­
rante el año han sido 423.

Si en realidad «los sanos no tienen  ne­
cesidad de médico», no fallan, sin em ­
bargo, en nuestra congregación miem­
bros enfermos, ya del ánimo, ya del cuer­
po. A ambos, tan to  el pastor, como esta 
«mujer bíblica», hemos tenido sumo gus­
to en asistir, procurando con nuestras 
oraciones y sim patías el alivio de algu­
nas penas. Pero, ¡cómo se multiplica el 
trabajo! No es ya  sólo este miembro en­
fermo, o aquel abatido  por ciertas difi­
cultades, los que reclam an nuestra aten­
ción; es también este pobre sin trabajo, o 
aquél sin recursos, ¿qué hacer? Segura­
mente que el encom endarle a Dios es lo 
mejor; pero tam bién necesitamos de los 
hombres, y ¡cuán pocos son los amigos 
que pueden ayudarnos en esle sentido!

Me conmovió en extremo la noticia 
que un amigo extranjero m e dió hace po­
cos dias: Un joven sin trabajo, después 
de haber ofrecido sus servicios unas se­
senta veces, lo cual supone que estuvo 
algunos meses cesante, se desmoralizó 
de tal suerte, que se suicidó para acabar 
de una vez con tal estado de cosas. ¡Qué 
triste es pensar que aquel joven, por cau­
sas desconocidas, no tuvo un amigo que 
le valiese en su desgracia!

Hermanos evangélicos que leéis estas 
líneas, no cerréis vuestros corazones a 
los nobles sentim ientos que nos han de 
honrar más que toda suerte de honores 
de este mundo, o sea los que se relacio­
nan con la caridad.

Y ya  que estoy hablando de los «sin 
trabajo», que aquí son muchos, no estarla 
de más advertir a los evangélicos en ge­
neral. que no aconsejen a nadie trasla­
darse a otro punto en busca de empleo- 
sin antes entablar correspondencia sobre

el asunto en cuestión, con persona en ten­
dida, que puedaayudarleoaconsejarle .si 
ha de verificar o no el traslado, pues 
ocurren a veces casos muy tristes y situa­
ciones dolorosas, en las cuales no es posi­
b le  hacer nada, y la persona que se halla 
en circunstancias ta les sale muy perjudi­
cada.

Recomiendo a todos los cristianos se 
interesen e intercedan por esta Iglesia de 
San Pablo. Doy gracias a Dios por haber­
me permitido hacer algo por «su Causa» 
aquí, a pesar de mi ineptitud y flaqueza 
y espero que mi trabajo  por El no habrá 
sido vano.

María  BARROSO
BarccJona, Febieio, 1930.
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L a  e s p o s a  d e  v u e s t r o  
p a s t o r .

No la critiquéis.
No os quejéis de ella si no visita más 

que a dos o tres familias de la congrega­
ción; ella tiene el mismo derecho que 
vosotras a ten er sus am igas particulares.

No esperéis que ella  haga su trabajo y 
también el vuestro.

No esperéis que ella haga ciertas cosas 
que vosotras tampoco haríais. El hecho 
de estar casada con el pastor no significa 
que esté dotada de dotes oratorias o que 
esté libre de preocupaciones, aunque la 
posición que ocupe le ofrezca oportuni­
dades para desarrollar su» aptitudes.

Acordaos de que los deberes que ella 
tiene para con su esposo, sus hijos y su 
casa, son tan sagrados y tan justos como 
los vuestros.

Cuando habléis de ella con otras perso­
nas, hacedlo siem pre con am or y sim pa­
tía.

Acordaos de visitarla alguna vez, aun­
que la visita sea corla.

Acordaos de ella en vuestras oraciones. 
Ella las necesita como cualquiera otra 
persona.

Y, por último, pensad que sí cada per­
sona de la congregación fuese como vos­
otras, ¿qué iglesia tendríam os?

eeeeeGeeeeeeQQeeeeGeGeeeoo
La religión y el cinema 

sonoro.
A seguran q u e  Aimee Serapte Me 

Pherson, renom brada evangelista , pro­
pietaria del Templo Angelus y líder de 
unas 800 iglesias, se ha decidido a in ­
gresar en el cinem atógrafo parlan te . 
No es que haya renegado de su te y 
aceptado la difícil carrera de estrella 
d é la  pantalla ,sino  que, considerando el’ 
cine sonoro como un medio muy a propó­
sito para la divulgación del Evangelio, 
piensa por él poderse com unicar con m a­
yor éxito y prontitud con las grandes 
multitudes.

En los estudios de Hollywood se co­
menta la resolución de esta  valerosa hija 
de Cristo, y los em presarios de películas, 
atendiendo a los deseos de  la nueva y 
original «estrella», filmarán los cuatro 
Evangelios, según los sermones predica­
dos por ella.
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r A f i a f i s  F I I S M A ^ I  l A A  Ahora, que este movimiento de indig- 
F x P A N A  F l I A n R p i  l l  0  nación m undial, tan  justificado con tra ías 
L u í  H l l n  L w H S I U L L I U I I  persecuciones religiosas en Rusia, sugie­

re comentarios, que son m uy dignos de 
SEMANARIO  PROTESTANTE tenerse  en cuenta. En primer término.

hay que aplaudir sin reservas la protesta. 
Precios de suscripción. q„e valga para nada en contra la do-

Bspafia y Portugal: nosa salida pof la tangente a que, según
séineitre.........................................  4 las Agencias de información, apela el Go-
n . V  . 1 . fi . b ierno soviético, diciendo que tales pro-Paquetes de 10 a 50 ejemplares . . , o » ' t  **

por ejemplar al arto; de 51 ejempia- testas y redam aciones son inadmisibles,
res ea  a d e la n te ............................  s > porque significan intromisión e ingeren-

Extranjero: cia en la política interior de un pais Este
América, Francia e lta lla ,u n  Biio. . . 10 pesetas. recurso que, después de todo, no es origi-
p“ «d¿lÓ ¿iem p ia;e¿  enadeían ie 8 1 "a*- V® «I"® «S e l  m is m o  r e g i s t r o  q u e  h a n

por ejemplar al año. t o c a d o  S ie m p r e  los f a n á t ic o s  c a t ó l i c o s
Los demás países; un a ñ o ............. 15 • cuando persiguen en los países donde
S em estre....................................  8 . d o m in a n y se e n c u e n tra n c o n a d v e rte n -
Paquete de 10 ejemplares o m ása  . . 12 > . . .  , ,  .. , I cías de fuera, no va e en casos como éste

_____  de atropellar a la  conciencia religiosa.
REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN: v a le  en modo a lg u n o ,  p o r q u e  a q u i  n o

BENEFICENCIA, 18. MADRID <4) C u e s t io n e s  d e  o r d e n  in te r io r ,
. d e  a s u n t o s  d e  o r d e n  p o l í t i c o  ó  n a c io n a l ,

que cada país puede resolver con arreglo 
e e e e e e e © e © 0 9 0 0 a o o o e O Q O e G e o  a sus leyes y constituciones. El derecho a 

V Y  A  la libertad religiosa es un derecho de
I  V gentes, internacional, anterior y superior

________  a todo otro derecho del Estado, y, por
tanto , ilegislable. Si algo tiene que hacer 

L a s  persecuciones un Estado, y debe hacer a r te  todo y so-
relig iosas en Rusia, ^ re  todo, en cuanto a la libertad de cul-

SABIDO es de todos nuestros queridos tos, es reconocer este derecho intangible
herm anos cómo, desde hace algu- y am pararlo contra iodo in tento  de a iro ­
nas sem anas, los periódicos vienen pello. Y nada más. O tra cosa, legislar

llenos de vigorosas y unánim es protestas condicionando o dificultando el ejercicio
contra las persecuciones inexplicables de del libre culto, sea para favorecer una re-
que hace victim as el Gobierno de los so- ligión determ inada en contra de las de-
viets, en Rusia, a los cristianos de cual- más, o para m enospreciar a trd a s , eso si
quier denom inación, por el simple hecho que es introm isión yextralim itación into-
de ejercer un culto. Estas voces de enér- lerable de un Estado, ya que se permite
gica y sentida protesta contra atropellos definir y decidir sobre lo que es patrimo-
tan incalilicables a Ja santa libertad de nio de la conciencia individual, del con­
conciencia, no sólo se han dejado oir en trario, adonde nadie, sino Dios, puede
artículos periodísticos y en reuniones re- llegar.
ligiosas, sino hasta  en los Parlam entos y Solam ente en el caso de que el ejercí- 
dem ás dependencias oliciales, dem an- cío de un culto pueda traspasar el limite
dando que los Gobiernos m ism os tom en de lo establecido, en cuanto a la moral
cartas en el asunto y vean de reclam ar di- universal o bien a la seguridad del pro-
plom átícam ente ante losgobernanfes ru- pío Estado,es cuando éste puede ejercer
sos contra estos crím enes de leso Dere- su natural autoridad, para hacer cumplir
cho de gentes. a cada cual sus deberes de ciudadanía.

Ocioso es decir que los evangélicos es- Pero sobre este extrem o, aunque también
panoles se adhieren de todo corazón a la parece que el Gobierno soviético quiere
universal protesta, y hacen votos al Se- disculpar su enem iga a lo religioso, ale-
flor por que cese cuanto an tes este esta- gando el que algunos m inistros hacían
do de cosas, tan  absurdo en los tiempos cam pañas políticas contra el Poder cons-
que correm os, al mismo tiempo que en- tituido, no hay  nadie que pueda tener
víam os con el m ayor fervor el testim onio duda de ningún género. Las organizado-
de nuestra más viva sim patía a los her- nes religiosas de Rusia viven tan  a! mar-
m anos que sufren por causa de su fe. gen de la política, tan apartadas de ella,
¿Cómo no nos habíam os de sen tir fuerle- que no se concibe haya eclesiástico algu-
mente solidarizados con aquellos cristia- no que se atreva a contrariar en lo más
nos que padecen, si somos también cris- mínimo a los gobernantes. Saben de sci-
tianos, y pacientes por innum erables ve- bra , hasta  los que más propensos pudie-
jaciones a que estamos constantem ente ran sentirse, en caso de im prudencia o
expuestos por la intolerancia católica que nerviosismo, a rebelarse, que lascircuns-
nos rodea? ta n d a s  de extrem ado rigor en que actúa

aquella dictadura no hace posible la me- 
“ ñor acción de protesta. Se puede asegu-

Este número ha sido revisa- rar muy bien que serán muy contados ios
casos, si es que ha habido alguno, en que 

u O  p o r  l a  c e n s u r a .  sem ejante acción política se  haya produ­

cido. Y desde luego es innegable queli 
protesta unánim e que ha surgido, protf 
de del hecho probado de las perseciick. 
nes a los religiosos,porserre//gfosos,i, 
por ser políticos.

Pero otro com entario de esle moiil 
miento, general de protesta, es tambíf 
digno de consideración. Creemos sin» 
ram ente que, dado el carácter de IntanjJ 
bilidad del derecho sacrosanto de la coj 
ciencia libre religiosa y el sentimientod 
intim a solidaridad que debe unir a todr 
los hom bres civilizados en ta defensa ll 
este derecho tan  universal, la proler 
debería surgir en todos los pechos y in 
nifestarse con toda energía, no sólo niu 
do las persecuciones religiosas alcamJ 
el grado máximo de crueldad material,j 
que por lo visto llega la de Rusia, siJ 
cuando se producen, siquiera sea dea| 
do incruento, pero real y efectivo, en i 
ñor proporción. Es un error, a nueitij 
juicio, m ostrarse insensibles a las resin 
clones, a las vejaciones, a las moleslJ 
sin cuento a que estam os expuestoiij 
todas partes los disidentes, las minoii 
religiosas, sim plem ente porque estasii 
tricciones y molestias no llegan a la eii 
goria de un perjuicio m aterial visible! 
decir, que si no hay derramamienlcii 
sangre, o prisión, o confiscación deh 
nes, las m olestias ya son de menor ctii 
tia y no vale la pena de protestar cont 
ellas.

Craso error, decimos, porque aparle¿ 
que toda violación del Derecho, autii! 
sea incruenta o m enos violenta (el máij 
el menos, dicen los filósofos, no mudi 
especie) es una injusticia, y la injiisli 
pide reclam ación y reparación conipit 
el dejar sin protesta lo poco, lleva nei 
sariam ente a lo mucho. Somos asi;si 
nos consiente la infracción en lo peqi 
flo, ya nos arreglarem os para infringíi 
grande. Que por algo la Palabra de& 
ha dicho que «cualquiera que hubíi, 
guardado toda la ley y ofendiera eni- 
punto (o en cosa pequeña, ¿qué más di'- 
es hecho culpable de todos> (Sant., 11,1' 
Es más que probable que si siempre! . 
en cualquiera sitio se han realizado oc 
sas vejaciones contra la libertad dec 
ciencia, chicas o grandes, y por 
quiera que haya  sido, se hubieran le'i| 
tado voces de protesta en todas 
las persecuciones religiosas ya habiî  
pasado a la H istoria.y hoy notendríae 
que lam entar esas terribles persecucie 
de loa soviets.

|Ahl, parece m entira que en pleno  ̂
glo XX, cuando tan to  se proclama)* 
salza el progreso de las ideas y délaí 
mocracia, por la que tan ta  sangre 
rosa se  ha derram ado, se den estos 
de cruel intransigencia y persecutii 
sólo com parables a la  de los tie'"l' 
ominosos de Nerón y de Caligula. P‘ 
si se piensa que no siem pre se da 
portañola que debiera darse a las pf“ 
cuciones pequeñas, y que hay millo’'*, 
m illones de seres humanos, que todoŝ  
dias están sufriendo en el silencio

Barce
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gar, en las relaciones sociales, el aisla­
miento más triste y la desconsideración 
más humillante, y si no sangre del cuer­
po, derraman lágrimas, que son sangre 
del alma, y, sin embargo, nadie se pre­
ocupa, nadie reclama ante tales injusti­
cias y dolores por causa de la conciencia; 
si se piensa en esto, repetimos, ya no es 
tan extraño que suceda lo que vemos su­
cede en Rusia.

Ojalá que la terrible lección que nos 
viene de la Rusia in to lerante nos des­
pierte a todos y nos haga poner en pie 
para interesarnos más por lo que a todos 
más nos aiecta, que es el respeto y la de­
fensa a la santa libertad del espíritu, y 
que no haya más indiferencia o poca pre­
ocupación por los ataques, más o menos 
rudos, a ese derecho, el primero de todos 
y el más sagrado de la personalidad hu­
mana.

Y nosotros, los evangélicos españoles, 
aprendamos también a ten er más interés 
por esta defensa; que si no llegam os en 
nuestra situación de inferioridad a tales 
extremos de sufrimiento, sufrimos lo bas­
tante en nuestra dignidad, en nuestros 
derechos inalienables, para conformarnos 
de ninguna manera con el sta tu  quo que 
tanto nos humilla, y que es causa princi­
palm ente de que tantos com patriotas 
nuestros tengan que vivir mediatizados 
en esa libertad espiritual, sin poder em an­
ciparse de yugos, que no merecen ni quie- 
ren;'de trabas que deben desaparecer.

Por ellos, pues, más aún que por nos­
otros mismos, debemos clamar y pedir la 
libertad plena de conciencia, que n o es  
gracia que se otorga, sino justicia que se 
necesita, porque Dios nos la ha dado 
para que de ella usemos en plenitud de 
vida digna.

Agustín ARENALES
Barcelona, Marzo, 1930,

osetíQQeQQGQeeQeoeGeGQQedee
La l&mpara incandescente.

En América se ha celebrado el cincuen­
tenario de la invención de la lámpara 
eléctrica incandescente, la obra más per­
fecta de las realizadas por el hom bre en 
su afán constante de producir luz. En los 
sellos conmemorativos, puestos en circu­
lación en los Estados Unidos, aparece, 
debajo de una bombilla eléctrica, su her­
mana mayor, la lám para de aceite, el vie­
jo candil, que todavía comparte con otras 
luces más nuevas la ta rea  de ilum inar los 
hogares humanos. Y no desm erece al lado 
de su m oderna sucesora. Será difícil que 
la lámpara eléctrica llegue a prestar ser­
vicios por tan largos siglos como el can­
dil, que lució, seguram ente, en la tienda 
de A brahara.y q u ey a  entonces era viejo. 
Tal vez, mucho an tes de que pasen otros 
tantos siglos, la Hum anidad, redimida, 
habrá llegado ya a la Ciudad Santa, don­
de «no tienen necesidad de luz de lám­
para, ni de luz del sol, porque el Señor 
Dios los alumbrará>.

A l i a n z a  E v a n g é l i c a  
E s p a ñ o l a .

Contestación de Unamuno.
Ai saludo que la Alianza dirigió ai se­

ñor D. Miguel de Unamuno, al regreso a 
España, ha contestado éste en los si­
guientes términos, que de todo corazón 
agradecemos:

*Sr. D. Fernando Cabrera: Quiero, mi 
estim ado señor, que haga presente a la 
Junta de la Alianza Evangélica Española 
cuánto agradezco su saludo de bienveni­
da a mi repatriación, y que les diga cuán 
de espíritu estoy con lo fundam ental de 
su obra. Q ueda suyo afectísimo, Miguel 
de Unamuno. — Salam anca, 26 de Febre­
ro de 1930.»

Sobre la  Conferencia de Obreros.

La secre ta ria  de la Alianza Evangélica 
recuerda a  los ob reros evangélicos que 
el d ía  15 del actual term ina el plazo 
p a ra  contestar a  la ca rta  -c ircu lar publi­
cada hace tres  sem anas en estas mismas 
columnas, acerca de la  p royectada Con­
ferencia de Obreros. Conviene quetodos, 
sin distinción, den a  conocer su opinión 
sobre el particu lar, ya  que de e lla  de­
penden la celebración de la c itada Con­
ferencia. Estam os esperando  las opinio­
nes de todos; y sin em bargo, la m ayoría 
de los obreros no nos la  han dado a  co­
nocer todavía.

GGOGeGGGGGOGGQGOGOOQQGGGOe
Las Conferencias de Cuaresma.

¿ P u e d e  e l  h o m b r e  
p r e s c i n d i r  d e  D i o s ?

Con este tem a dió su anunciada con­
ferencia D. Jorge Fliedner el miércoles 
día 5, en el salón de actos de la Iglesia 
del Redentor (Beneficencia), dando asi 
comienzo a la serie organizada por la 
Sociedad de Esfuerzo Cristiano de dicha 
Iglesia.

Es evidente — dijo — que el hombre 
puede prescindir de Dios. Estam os vien­
do constantem ente que son muchos los 
que prescinden en su vida de Él. No es 
necesario recurrir a los ateos, a los m ate­
rialistas. Nosotros m ismos, cristianos 
evangélicos, cuántas veces no le dejamos 
a un lado, sin darnos cuenta de la fuerza 
espiritual que con ello dejam os de ap ro ­
vechar. El hom bre puede prescindir de 
Dios, pero no lo hace sin grave perjuicio 
para su vida.

Hay quien dice que necesitam os a Dios 
para llevar una vida m oral, y de este 
modo hacen de Él una especie de policía. 
Otros, por el contrario, nos dicen que no 
es necesaria la influencia de Dios para 
vivir una vida moral y hasta  hum anita­
ria y filantrópica. Estos últimos olvidan 
qué tales hom bres están viviendo de im­
pulsos recibidos anteriorm ente; que están

gozando de la influencia de la Religión 
y de Dios, sin darse cuenta, de la misma 
m anera que m uchas veces estamos go­
zando de los rayos del sol sin que éstos 
vengan a nosotros directam ente. Con 
esto ocurre lo mismo que con aquellos 
campos a los cuales se les riega una vez 
en el invierno y, sin embargo, dan lu 
fruto en el verano. ¿Podemos decir por 
ello que el agua no sea necesaria?

Sin em bargo, estas influencias indirec­
tas, a la larga, no son suficientes. Nece­
sitam os una fuerza constante que actúe 
en nuestras vidas, y Dios es para nos­
otros fuerza, vida, luz. Necesitamos a 
Dios para nuestra  vida moral, si; pero no 
en el sentido de un policía, sino de la 
misma m anera que el m olino necesita  el 
agua para trabajar. La influencia que 
Dios debe ejercer en nuestras vidas, no 
es la influencia que sobre el niño ejercía 
el antiguo dómine, sino la influencia del 
agua  y del sol en las p lantas marchitas. 
Necesitamos, pues, a Dios para nuestra 
vida moral; sin Él no podremos vivir una 
vida plena.

Cuando tratam os del conocimiento de 
Dios, se nos presen ta una dificultad: se 
trata del conocimiento de persona a per­
sona; pero todo conocimiento de esta 
clase se basa en la confianza. Ahora 
bien: ¿Cómo podem os tener confianza 
con Dios, a quien no conocemos? Pre­
guntém onos cómo llegam os a conocer­
nos los unos a ios otros, y verem os que 
es tanto por nuestras palabras como por 
nuestras obras. Del mismo modo, cono­
cemos a Dios por sus obras. Si abrim os 
nuestros ojos a las bellezas del Universo, 
conocemos a Dios.

Es verdad, sin em bargo, que asi como 
hayclegos m ateriales,hay tam bién ciegos 
espirituales. Pero los tales pueden palpar, 
dejarse guiar por aquellos otros que p ar­
ticipan del conocim iento de la  Divini­
dad. Si rechazam os aquello que nos pue­
de llevar al conocimiento de Dios, ob­
tendrem os el mismo resultado que si de­
jam os de tra ta r a una persona con quien 
hablam os contraído am istad: que la con­
fianza nunca podrá establecerse entre Él 
y nosotros.

Pero no solam ente el prescindir deDios 
perjudica a nuestra  vida espiritual, sino 
tam bién a nuestra  vida física. Son m u­
chos los vicios que, adueñándose del 
hom bre, cuando éste  se ha  alejado de 
Dios, le pueden acarrear gran núm ero de 
enfermedades, y hasta  la m uerte. Y, sin 
em bargo, sabem os que et cuerpo es tam ­
bién uno de los m edios que Dios nos ha 
dado para poder realizar nuestra  vida, 
aquí en la tierra.

El hom bre, pues, puede prescindir de 
Dios, prescinde de Él; pero no lo hace 
sino con grave daño para su vida, tanto 
espiritual como m aterial.

El orador fué muy aplaudido.

Recomiende a sus amigos
ESPAÑA EVANGÉLICA
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Conferencias de  Cuaresma.

El Domingo, a ias ocho de la noche, en 
la Iglesia del Salvador (Noviciado), se­
gunda Conferencia de Cuaresma por don 
Salvador Iñ iguez, sobre el le m a  «El 
Evangelio y la felicidad humana».

El próximo miércoles, a las ocho de la 
noche, tendrá lugar la tercera Conferen­
cia de Cuaresma, en la Iglesia del Reden­
tor (Beneficencia), que versará sobre el 
tem a: «¿Es una realidad el pecado?», y 
estará a cargo de D. Manuel Gutiérrez 
Marín.

Jubileo de la Iglesia Lusi> 
tana.

En los últimos dias de este mes la Igle­
sia Lusitana va a celebrar el cincuente­
nario de su nacim iento, y con tal motivo 
se celebrarán im portantes actos en  Lis­
boa y Oporto. Entre ellos figuran un cul­
to especial el d ia  23 en la Iglesia de San 
Pablo, en Lisboa, y una sesión solemne 
en Oporto. También se publicará un nú­
mero único, conm em orativo de este ju ­
bileo.

Anticipamos a la Iglesia Lusitana nues­
tra cordial felicitación y nuestros deseos 
de abundantes bendiciones del Cielo.

I n  m eiD O riam .

Jorge Finning Mortimore.

llecido se  celebró el Domingo último un 
solem ne culto, al que fueron invitadas 
por la familia del Sr. Mortimore muchas 
personas am igas, no evangélicas. El au­
ditorio, más numeroso que de costumbre, 
escuchó la lectura de num erosos versícu­
los alusivos a la brevedad de la vida hu­
m ana, y una fervorosa plática sobre la es­
peranza del creyente.

El salón se hallaba severam ente deco­
rado. Un coro de nlAos cantó a dos voces 
un hermoso himno, y la orquesta de la 
Iglesia, com puesta de 18 músicos, en su 
m ayoría antiguos alum nos de la Escuela 
Modelo, interpretó con sumo acierto dos 
bellas obras de su escogido repertorio.

A la salida se repartieron en gran nú­
mero excelentes folletos.

Que Dios envie su consuelo a la fami­
lia afligida y bendiga los diversos m en­
sajes que con tan triste motivo han sido 
pronunciados estos últimos dias.

Velada en Sabadell.

La Iglesia M etodista Episcopal, de Ali­
cante, ha sufrido recientem ente un rudo 
golpe con el fallecim iento de uno de sus 
miembros, de más de tre in ta  años de afi­
liación en ella. D. Jorge F inning Morti­
more, de nacionalidad inglesa, sufrió un 
atropello de tranvía y sobrevivió pocas 
horas al trágico accidente. Ochenta y un 
años ten ia  tan querido herm ano cuando 
el Señor lo llamó a Sí. Su largo testim o­
nio ha sido siem pre el de un fiel siervo 
de Dios, perseverante en la  fe de Jesu­
cristo y am ante del Evangelio. Hace 
años que su acentuada sordera le im pe­
dia oir la predicación del Evangelio. A 
pesar de ello asistía  a los cultos domini­
cales, siem pre que su salud se lo perm i­
tía, dem ostrando que encontraba alli be­
neficio en la comunión espiritual con 
Dios y con los herm anos en la fe.

No habiendo podido obtener autoriza­
ción para celebrar el servicio religioso en 
el hospital civil, en el que falleció nues­
tro  hermano, fué llevado su cadáver a la 
Iglesia, en donde se celebró un culto im ­
provisado, con motivo del cual el gran 
núm ero de personas que asistía al entie­
rro oyó un conm ovedor m ensaje del re­
verendo Francisco Albricias. En el ce­
m enterio británico se celebró otro servi­
cio, escuchado con gran respeto y emo­
ción por muchas personas.

En m em oria del querido hermano fa­

joven y por haber inspirado al coníerei' 
ciante.

Hemos logrado aum entar algo el oi 
mero de miembros de nuestra  muy ait 
da sociedad de Esfuerzo Cristiano, yp 
dimos a Dios nos inspire, aliente y ayu: 
a  cooperar lo que perm itan nuesii; 
fuerzas en la gran obra de evangelio 
nuestra  Patria. — J. F. T. \
QQQQ&tíeQQQQQQQQQ&QQQQQQQíi:

N o t a s  b r e v e s .

%

La sociedad de Esfuerzo Cristiano de 
la Iglesia de Cristo, de Sabadell, en su 
deseo de dar a conocer los ideales que 
sustenta, ha celebrado el 25 de Enero la 
prim era de la serie de veladas que está 
organizando.

Para  que dichos actos puedan tener 
más concurrencia se han  hecho arreglos 
en el local de los colegios, que asi cuenta 
con una capacidad para acom odar qui­
n ientas personas.

Pocos m enos de este núm ero asistieron 
a esta prim era velada, lo que se consiguió 
invitando los esforzadores a sus amigos 
y conocidos y tam bién a los padres de 
los alum nos de nuestros colegios.

La parte principal de la velada (aunque 
últim a en el desarrollo del programa) la 
constituyó el discurso que el Rdo. Anto­
nio Estruch dirigió a la concurrencia, 
dando a conocer elocuentem ente lo que 
representan estos actos, las  diferencias 
en tre  ellos y otros sim ilares, pero en ios 
cuales la m oralidad no suele representar 
ningún buen papel, y exponiendo como 
tema «La Lúz», en sus diversas manifes­
taciones: física, intelectual, moral, espiri­
tua l y divina.

Constituyó la parte recreativa de la 
velada la representación del juguete có­
mico en un acto Un Benoit del Cabás, y 
de la obrita en dos actos titu lada Flors y  
Violes, acertando los intérpretes de am ­
bas en su trabajo  y logrando hacer pasar 
un rato agradabilísim o a la concurrencia. 
Esta parte estuvo a cargo de los esforza­
dores D.® Adela Sanz de González, doña 
Josefa A lsina de Ribas, señorita María 
Ribas, D. Ramón Ribas, D. José Ferrer, 
D. Pascual Llongueras, D. Juan  Bautista 
Estruch, D. Fernando Estruch y D. Pedro 
González.

Nuestro corazón se inflam a de amor y 
gratitud al Señor, por el buen éxito de 
este acto, por la anim ación del elem ento

El Domingo último tué bautizada en la Igh 
del Salvador (Noviciado), de Madrid, la niñiK, 
mi. hija de nuestros queridos hermanos D. 
Araujo y D,* Noemi Buigues, a quienes codi 
motivo felicitamos muy cordial mente.

— En el Cementerio evangélico del Rincón ú 
Victoria (Mélaga), recibieron cristiana sepiiluiti 
restos mortales de la fiel creyente de Los Rut. 
D.' Matilde Arias, fallecida a los cincuenta yoJ 
años de edad. Ofició en el acto el Pastor de xJ 
ga,Rdo. Claudio Gutiérrez Marin. A los h1joi!i| 
inilia de la muy estimada hermana difunta 
samos nuestra sincera simpatía en su dolor.

— La iglesia de Badajoz celebró el 27 de I cb 
una reunión de fraternal despedida al hermanDt 
José Guisando, tesorero de la Unión deJévi 
Bautistas, que marchaba a Valdepeñas para ad 
a los Cursos Bíblicos, que ha organizado el ctli 
misionero D. Percy J. Buffard.En la mismareun 
se dió cordial bienvenida al joven hermano I 
Antonio Asensio y su señora, que han Uegidti 
cientemente de Inglaterra

— Entre los desaparecidos a causa de Istl 
mentas-en el mar, en las costas gallegas, esti 
creyente D, José Garda, hermano político del 
portor Isaac Campeio. y miembro muy qiierldti 
la Iglesia de Marin, Acompañamos a la vigli| 
demós familia en su justo dolor, y pedlmoi 
ellos ios consuelos y la protección del Paóredel 
huérfanos y Defensor de las viudas,

— Las noticias que tenemos del mlsiotieio 
Tomás Betkley, de Vlgo, indican apreclebli o ' 
lia, después de algunas alternativas. Desea: 
que pionto obtenga completo restableclmiecii |

Bosquejo de Teolosii 
Cristiana.

P o r  W . N . C la r K e .

Saudade' 
dios y de 
Félix iReij 
Desaparic 
Ben Oliel. 
Alonso.—I 
Alborotos 
Rlvero. — 
Torres y 3V 

^adt
E

La casa editorial «La Aurora’, 
de Buenos Aires, ha puesto al al­
cance de lectores de habla espadó­
la, una de las obras de Teología 
más renom bradas en América dd 
Norte. Profunda y rigurosamente 
lógica en su pensamiento,reveren-  ̂
te en su tendencia, clara en su|^ 
exposición, inspirada en muchae 
de sus páginas, por una verdadiia 
emoción religiosa, que no le permi­
te  caer en la sequedad de otrosí 
tratados didácticos. Un libro que| 
enseña a pensar.

Más de 500 páginas en buen pa-1 
pei; encuadernación en tela.

Precio: IS pesetas.

P ídase a

M .  t  FiiicaciOEBS EeliiiBl
Flor Alta, 2 y 4, 1.°-MADR1D, 

Teléfono 17.933 I
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CAPÍTULO VI
I. Salldsde Oibraltar.— Llegada a Inglaterra,— Estu- 

I' dios jr deberes de los estudiantes de mi Colegio.
Félix^elg. —Miguel Torres. —El Rdo. A. Dallas, 

joi DeSBporición del Sr. Relg y su llegada a Glbraltar. 
Ben dliel.— Cónsul espaAol en Liverpool,—Nicolás 
Alonso —Exposición Universal en Londres.-Ruet. 

ii¡. Alborotos en Birkenhead y Londres.-Carta de 
Dtil RIvero. —Visita a irlanda. — Enfermedad del seóor 
J j  Torresy su salida para España. —Despido y cerlifl- 
u J  ^ado del Dr. Bayiee. —Nota biográfica,

T—N. ETERMiNADO el día de mi marcha 
I  1 a Inglaterra, se rae proporciona- 

ron dos trajes completos y la ropa 
de lino necesaria para el Colegio. Empa- 

' quetélo todo y m edespedí de mis amigos. 
Estábamos a 2 de Marzo de 1862 cuando 
me fui a la puerta de mar, a eso de las 

'' once del día, para trasladarm e a bordo 
 ̂ del buque que debía conducirme a Ingla* 

térra. Era un gran buque de vapor, acora­
zado, cargado de algodón, que, proceden­
te del Cairo, se dirigía a Liverpool. El 

' mar 'estaba com pletam ente alborotado,

Íel cielo ennegrecido, y parecía que todo 
ba a ser tragado por las aguas. Confian- 
la en Dios eran  mis propósitos. Fiat vo- 
untas lúa, eran las palabras que sallan 

de mis labios.
A causa del gran tem poral que reinaba 

no pude hallar un bote que me llevara 
— a bordo, a menos que diera un precio 

enorme. Pude meterme, al fin, en el bote 
Q del consignatario, que manejado por cua­

tro robustos hombres se dirigió ai buque 
con la correspondencia pública. Una hora 
tardamos en llegar al barco, cuyo trecho 
en tiempo normal se hubiera hecho en 
quince minutos. Los marineros, que lar­
go tiempo había estaban contem plando 

i. nuestros movimientos, a la llegada nos 
I- echaron cuerdas, y asegurado el bote, 
ii I nos encaramamos a la escalera; subimos 
si; a bordo, presentándom e al capitán, al 

I cual iba recom endado, en su propia cá- 
'■ mata.

Movióse el buque a eso de las dos de 
la tarde hacia el estrecho; doblamos la 
punta de Tarifa, perdiéndose de vista el 
Peflón a la calda de la tarde. Estábamos 

I en alta mar cuando me sobrevino un m a­
reo, que ya no me dejó hasta  que entra- 

.. nios en la ria de Liverpool.
En esa inmensa y acorazada mole iba 

yo solo de pasajero; y como aunque en­
tendía el inglés no lo hablaba, tuve que 
cerrar mi boca todo el viaje, sin que ni 
siquiera me fuera posible pedir lo que 
necesitaba. Por último, a los seis dias, de 
madrugada, divisam os las costas de Ir­
landa; luego, las de Inglaterra, entrando 
en la ría y desem barcando a eso d é la s

is|

once de la m añana. El capitán del barco, 
según órdenes que tenia, me hizo acom­
pañar por el m ayordom o, quien alquiló 
una calesa, encargando al cochero que 
me llevara al Colegio teológico de San 
Aidams, situado en Birkenhead, a la otra 
parte del rio.

A mi llegada al edificio, como hablaba 
mal él inglés, tuve m ucha dificultad para 
hacerme entender, hasta que se presentó 
el director, el Dr, José Baylee, que habla­
ba un poco el español, y ordenó que se 
me acom pañara al cuarto que se me ha­
bla destinado.

Tenía el Colegio unos cuarenta estu­
diantes internos y doce externos. Los últi­
mos eran, generalm ente, casados, y otros 
vivían con sus familias. El mínimo de resi­
dencia allí, bajo las órdenes del director, 
era de dos años, después de cuyo tiempo 
certificaba su conducta. Durante ese tiem ­
po solian asistir a las clases en que se en­
señaba latín,griego, historia eclesiástica, 
Biblia y los artículos de la Iglesia Angli­
cana, que constituyen su confesión de fe. 
Por lo com ún, todos los estudiantes, al 
entrar en el Colegio, ya sabían latín  y 
griego, in lata sensu, estaban ya en te ­
rados de las demás m aterias, pues eran 
hom bres de más de veintidós años, y aun 
algunos, de trein ta y cuarenta. Su princi­
pal objetoera únicam ente perfeccionarse 
en los conocim ientos ya adquiridos. Ha­
bía tam bién clases de hebreo y de m edi­
cina, pero eran libres.

Todos los dias, por m añana y noche, 
había servicio religioso en la capilla del 
Colegio, y Comunión, para cuantos desea­
ran recibirla.

Concluidas las clases por la tarde, se 
les obligaba a visitar enferm os y familias 
pobres, orando y leyéndoles partes de la 
Sagrada Escritura, cuyos trabajos debían 
presentar escritos todos los sábados a su 
superior. Concluidos los dos años de es­
tudio, el director del Colegio certificaba 
sobre los conocim ientos y conducta del 
discípulo, con cuyo docum ento se pre­
sentaba a los exam inadores del prelado 
de su diócesis, y según los exám enes que 
hacia, se le recom endaba o no, para ser 
ordenado de diácono, el primer grado 
del m inisterio de la Iglesia de Inglaterra. 
Recibido el diaconado, sufría otro exa­
men antes de ser recibido en el presbite­
rado, no ordenándose a nadie que no dis­
pusiera de una iglesia donde ejercer su 
ministerio.

Durante mi residencia en el Colegio, no 
pude asistir a las clases por falta de co­
nocimiento suficiente de la lengua ingle­

sa, em pleando aquel tiem po en el estudio 
de ésta y en la lectura de libros teológi­
cos y de controversia de la biblioteca del 
Colegio, yendo todas las noches al apo­
sento del director, donde recibía leccio­
nes de inglés de alguno de su familia.

A los cinco o seis meses de mi llegada 
a l Colegio, vino a éste D. Félix Relg, be­
neficiado (si mal no recuerdo), de Cullera, 
en el reino de Valencia, á quien conocí 
en Oibraltar, en casa de D. Pablo Sán­
chez, donde estuvo una sem ana, tratando 
de arreg lar su entrada en la Iglesia pro­
testante, volviéndose después a su pais. 
Como no supe más de esa persona, su 
llegada, a la par que me alegró, no dejó 
de sorprenderm e, pues no lo supe hasta  
que un estudiante me dijo que habia lle­
gado un español. Fuím e al cuarto en que 
se alojaba y le reconocí como la persona 
que había visto en G lbraltar.

A los ocho días de su llegada me dijo 
Reig que no habia venido al Colegio para 
aprender, sino para que se le exam inara 
y diese una colocación en algún sitio 
donde pudiera predicar el Evangelio. No 
era, en efecto, muy placentero, para  uno 
que hacia nueve años habia recibido el 
presbiterado, tener que esperar en un co­
legio hasta  que supiera el inglés; y des­
pués de adquirida esa lengua, ser envia­
do a un punto donde se hablaba el espa­
ñol. Sin em bargo, ésta  era la ley, y por 
ella tuvim os que pasar los extranjeros 
que allí habia, en tre  ellos Mr. Raihm an, 
natural de la isla de Ceylán, hijo de un 
m inistro de la religión de Budha, conver­
tido al Cristianismo; un arm enio y varios 
judíos alem anes, tam bién convertidos, 
que aspiraban al m inisterio eclesiástico. 
Por otra parte, habia el inconveniente de 
que nadie podia salir garan te  de sus co­
nocim ientos para poder desem peñar el 
cargo de evangelista, puesto que no les 
constaba de m anera alguna. Lo cierto es 
que Reig quedó descontento y trató de 
volverse a Glbraltar,

(Continuará.)
eoeoeeeQeQeQQOdooooQGQeoee

N u e s t r a  E s ta fe ta .

R. B., Algeciras.— Remitiendo 6 pesetas cada uno, 
quedarán suscritos desde hoy hasta fin dei año 
actual,
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Esfuerzo Cristiano
¿Por qué hemos de santificar 

el Domingo ?
Dom., 23 de Marzo. Hech., 20, 7; 

¡.'•Cor., 16.2.

las dificultades? ¿Con qué espirito las ha­
bréis de afrontar para salir victoriosos? 
¿Qué dificultad habéis vencido, y cómo? 
¿Qué dificultad váis a em pezar a vencer 
hoy mismo? ¿Cómo y con quién solam en­
te las podréis vencer? ¿Cómo es que a 
veces se nos presenta la paciencia como 
una dificultad? ¿Por qué nos sentim os 
débiles ante las dificultades?

Lunes . . 
Martes. . 
Miércoles

Lecturas d iarias.
Un dia de descanso . - Ex., 20.8-11. 
Un dia de culto . .
Un dia de santos

ls .,58 ,13y l4 .
D e l D o m i n g o  de la 

P r e n s a .

Jueves.

Viernes
Sábado

cuerdos.......................Juan,20,19 23.
Un dia de amante ser-

v ic io .......................... Marc.. 3,1-6.
. IS..56.3.8. -Un dia especia!

Un modelo para todos 
los d ia s ......................Rotn.,14,5-12.

C antidades recib idas p a ra  ayudar 
a  la  publicación de  este  sem anario.

Pesetas.

Sugestiones.
Conviene hab lar en esta reunión, no 

tan to  de lo que no se debe hacer en Do­
mingo, como de lo que se debe hacer. 
Cada miembro puede exponer cuál sea, a 
su juicio, la  mejor m anera de em plear el 
Domingo. Los que tengan experiencias 
especiales sobre bendiciones, privilegios 
o goces espirituales disirutados en algún 
Domingo, harán  bien en referirlas. T rá­
tese de cómo podemos contribuir al bien 
espiritual de nuestros sem ejantes, ha­
ciendo que sus Domingos sean felices en 
el m ayor grado posible. Inslstase en que 
nuestros Domingos son tanto para  nos­
otros como para los demás.

Ilustraciones.
Es una cosa muy natural que los pri­

m eros cristianos em pezaran a observar 
el prim er día de la sem ana, porque Jesu­
cristo resucitó en dicho día, en vez de 
observar el último, durante el cual estu­
vo en la tum ba.

No se sabe cuándo dejaron los cristia­
nos de observar el sábado: pero el Nuevo 
Testam ento nos ind ica muy claram ente 
que los cristianos se fijaron en el Domin­
go, considerándolo como un  d ía  sagrado, 
sin duda por orden o por inspiración 
divina.

La Iglesia fué exhortada a consagrar 
sus ofrendas cada primer dia de la sem a­
na, no cada último, y esto es otra indica­
ción de que los apóstoles observaban el 
Domingo.

Tem as p a ra  pensar.
¿Qué preparación es necesaria para , 

hacer del Domingo un día provechoso? 
¿Cómo pueden notarse los efectos de un 
Domingo bien empleado, en los dem ás 
d ías de la sem ana? ¿Qué clase de obras 
se pueden hacer en Domingo?

Pensam ientos.
Al darnos Dios el Domingo, es como 

si nos hubiera dado cincuenta y dos pri­
m averas cada año. — S. J. Coleridge.

Un Domingo es como un lugar cómodo 
de reposo entre dos cam pos de trabajo.— 
Longfellow.

Según guardam os o quebrantam os el 
Domingo, asi ganam os o perdem os la 
m ejor esperanza, por la cual el hom bre 
se eleva y dignifica. — A. Lincoln.

Sociedades infantiles.
N uestras grandes dificultades.

Dom., 23 de Marzo. Sal. 34,4-9.
¿Qué entendéis por dificultades? ¿Qué 

bienes os resultan  de tener que alrontar

Sama anterior..............  517,25
Ramón Bonhome, Algeciras.........................
SvenJohansson.Madfíd................................  '
Antonio Rodríguez, M adrid.........................  '̂ ,50
Victorino Marrugal, Monzón.........................  2,—
Tomasa F aro,M onzón................................  2,—
ElviraLlana,New York................................  50,—
Amonta de Digon. San Sebastián..............  5,—
Luis Mena. San Sebastián............................. 5.—
Iglesia Evangélica, Z aragoza ...................... 30,“
Israel Rodríguez, Valencia............................. 2,—
Viuda de Andueza, Venado Tuerto . . . .  70.
iglesia de San Pablo, Barcelona..................  25,—
Sebast ián Vi l l ar , NavasdeSanJuan. . . .  2 .-
Zacarias Caries. Denla....................................  2,—
Th Q. de Campos. B r a s il .............................  20,—
Manuel Fuentes. C orufla .............................  3,—
Pura M. Dorado, Alcalá de Henares . . . .  2,—
A. R. de la Cruz, ...............................................  2,50
Inés Crawiord, Sevilla....................................  8.50
Anita M Hodson, Liverpool.........................  2 , -
Effliila Pascual, R ío tin io ............................. 5,—
Carolina Bautista, Sanlücar.........................  2,--
Ana Slaughter, Estados Unidos
Emilio ülrón, A lbacete ................................  18-
Rosario San Román, La Carolina
Virtudes Juanes, T oledo................................  2.—
Alejandra Marrodán. P rad ejón ..................  0,50
Antonio Carrasco, Pedro Martines............... 4,—
Vicente Ferrándiz, C u b a ............................. 6,
Y, M. C. A., Buenos A ir e s ............................. 5  —
Jesús Velras, Buenos Aires 5,—
José Martínez, Argentina............................. 5.

5 , -José Caldelas, Brasil
José Atareos, Criptana....................................  'O- —
Carlos Langots, Cartagena................................. 3.—
Manuel M ayorga.Benaoján.........................  17,—
Lope Mariano, M a d rid ................................  2 , -
Iglesia del Redentor, San Sebastián
Iglesia de Crista, M álaga............................. 10,-
Esiuerzo Cristiano, Barcelona {Diputación).
Pedro EguiUoi, Bilbao.........................
Higlnia Durán.Suiza.............................
Iglesia de Jesús, Madrid (Calatrava) .

SUMA TOTAL..............  950,(»

Escuela Dominical
Jesús enseñando y sanando.

M a l. 15,21-31.23 de Marzo.
Texto Aureo ; Pedid, y  se os dará; bus­

cad, y hallaréis; llamad, y  se os abrirá. 
M at., 7 ,7 .
Durante el últim o aflo de su ministerio 

público, Jesús evitaba, en cuanto fuera 
posible, los ruidosos m ovim ientos popu­
lares para consagrarse especialm ente a 
la instrucción de sus propios discípulos. 
Con este objeto, buscando un lugar de 
retiro y descanso, se dirigió a Fenicia, el

único país pagano que Jesús visitó durjJ 
te  su vida terrestre.

Pero no pudo ocultar su presencia 
aquel país; su fama le precedía; su misrJ 
aspecto y el ir acom pañado de disclpuitj 
hacia im posible que pasara desapercitJ 
do. Una m adre afligida aproveché J  
preciosa oportunidad. Su fe venció vaiiJ 
dificultades, que otra fe m enos fuerte 
hiera creído insuperables.

En prim er lugar, la diferencia de ta 
y de nacionalidad. Era cananea, hablal 
griego, y ta l vez era pagana, aunque! 
hecho de dirigirse a Jesús como el 
de David, parece indicar que tenía coi 
cimiento de las esperanzas mesiánicai.l 

La segunda dificultad que esta mu¡J 
encontró fué la aparente indiferencia;* 
Jesús. *Un Cristo que no responde ald; 
mor del afligido es una contradiccióo: 
todo el Evangelio, y b ien  pódeme- a 
g u ta r que si los Evangelios fueran w 
invención, como algunos creen, jamési 
hubiera ocurrido a los evangelistas; 
detalle. Esto prueba que cuentan loqi 
vieron.> — M adaren.

Pero el silencio de Jesús no era siléo 
de indiferencia, sino de amor. Él viOi 
aquella mujer era capaz de una grani 
y quiso avivar aquella fe con dificulii 
des, como se aviva un fuego coni 
viento.

O tra dificultad: la oposición de losi 
cípulos. «Despáchala, pues da voces 
nosotros.» Ellos querían evitar la moles 
y la aglom eración de gente que pudii 
crearse por las continuas súplicas del 
m ujer en ta calle.

«No soy enviado sino a las ovejas 
didas de la casa de Israel.» Con estasj 
labras indica Jesús que su misión,dut 
te el breve tiempo de su ministerio! 
blico. estaba lim itada a Israel. Hat 
venido a buscar y a salvar al mundo, 
verdad; pero quería buscarlo medial 
aquellos de su propio país, a quienesj 
paraba para tal obra. La razón era 
m asiado general para que intimidanj 
la cananea. Ella redobló sus ruegos: 
flor, socórreme».

Otra prueba más; una aparente negij 
va de Jesús. Pero en esta negativa, lar 
teligencia de aquella mujer, aguzada! 
su fe y por el amor a su hija, vió precit 
m ente una razón en que apoyar suap 
tensiones. Ella era  un perrillo, con 
se conformaba; quería sacar lo quesso 
los perrillos, las sobras de la comida' 
los niños.

«iOh mujer, g rande es tu fe!» No p' 
mos im aginar el tono en que Jesús 
nunciarla estas palabras, el amor que» 
liaría  en sus ojos. N ada era  tan gra" 
Jesús como ver una persona coniiaii 
plenam ente en Él. Y entonces se api  ̂
ró a recom pensar la fe de la cana 
dándole lo que habla pedido- Peto 
don era mucho más precioso, ganado^ 
algunas dificultades, que lo hubieras» 
con m enos lucha. Dios prueba nuesn. 
para robustecerla y hacerla victorioss|

E SPA Ñ A  EVANGÉLlCj 
se v en d e  en  Sabadell» en'’ 

L ib re ría  de Piferrer.
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